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Para explicar a los discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola
Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres
En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: Hazme justicia frente a mi adversario.
 “Como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia
¿No le hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?
Pero cuando venga el hijo del hombre ¿encontrará esta fe en la tierra?
 
“Para explicar a los discípulos cómo tenían que orar siempre sin desanimarse”. Todo lo que ocurre en las primeras comunidades cristianas es tiempo de “revelación”. El evangelio de hoy, como todos los evangelios, es un intento de aplicar lo que dijo e hizo Jesús en su historia mortal. La comunidad cristiana se desanimaba. No venía el Reino anunciado. La sociedad seguía igual. El desaliento y el abandono eran la gran tentación. Lucas recuerda lo que ha dicho Jesús: “orar siempre sin desanimarse”. Es una clase de teología cristiana. Es decir, una parábola. Porque la vida real de los hombres es la base de la teología del Maestro. Los profesores de teología empezaron a dejar el evangelio cuando se fueron a la filosofía especulativa grecolatina.
 
“Les propuso esta parábola” No es una alquimia de conceptos teológicos. Es la “historieta” de una viuda sin recomendaciones, un juez ateo y egoísta, y un adversario cara dura, que se aprovecha de una viuda. El pueblo lo escucha y lo entiende. 
 
“Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los hombres”. No salen los jueces bien parados en los evangelios. Además de este juez ateo al que no le importan los hombres, hay otros jueces que son inicuos. Quizá podríamos concluir que los malos jueces son los últimos responsables de la gran injusticia social. Quizá sea más imprescindible una oleada de jueces justos y valientes que generaciones de cleros y médicos.
 
“En la misma ciudad había una viuda que solía ir a decirle: Hazme justicia frente a mi adversario”. La viuda siempre es símbolo de la indefensión. Sólo un juez puede defender sus derechos. Hoy es símbolo de todos los desheredados. ¡Si hubiera jueces honrados!
 
“Como esta viuda me está fastidiando, le haré justicia”. ¡Habrá que presionar para pedir justicia!
 
¿No le hará justicia a sus elegidos que le gritan día y noche? Elegidos son los que han elegido a Jesús. El nuevo pueblo de Dios
 
Pero cuando venga el hijo del hombre ¿encontrará esta fe en la tierra? Gran pregunta. Los que no desesperan. Los que siguen esperando a Jesús.
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